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Suscripción voluntaria 


En una conferencia 


El 7 de Mayo se recordó el aniversa- 
rio del masacro del pueblo de Milan, en 
una conferencia que tuvo lugar en el 
Centro Internacional de Montevideo. En 
esta conferencia hablaron varios compa- 
ñeros. y hemos tenido el hono» de escu* 
char la palabra de un señor Diputado. 

Esta circunstancia nos ha hecho ob 
servar la inconsecuencia de un auditorio 
obrero y motiva el tema de las pocas li* 
neas que queremos escribir. 

Los obreros anarquistasque pasaron suce- 

sivamente á la tribuna, hicieron todos el 
proceso de la actual sociedad burguesa, 
demostrando bien claramente que vivimos 
en ua mundo en el cual tudo camina al 
revés, pues mientras los productos se 
pudren en los almacenes, hay seres hu" 
manos muriéndose de hambre y de frio, 
y que se asesina cuando "eclaman su de* 
recho á la existencia, como sucedió en 
Italia y tambieo en otras partes; demos- 
traron el completo antagonismo de inte" 
res, obligaado á uno á desear la despgra' 
cia del otro para poder vivir, y en fin 
abogaron por la completa destracción de 
esta“sociedad corrumpida, explicando la 
ineficacia de las reformas y de los palia- 
tivos. Todos con frases enérgicas y sin- 
ceras, flagellaron á los que viven del su- 
dor del nbrero,  entusiasmaron á sus 
oyentes y fueron muy aplaudidos. 

Al finalisar la reunión, la concurren- 
cia pidió al señor. diputado presente tu- 
viera á bien manifestar algunas palabras 
ya quese encontraba en ese acto, y 
siendo ademas bien conocido como buen 
orador. 

Accedio á la demanda y en medio de 
tn silencio absoluto empezó á hablar. 

Principio relataudo como había tenido 
conociniento de la reunión, ensalzo los 
meritos oratorios de los obreros que lo 
habian precedido en la tribuna, nos hizo 
vna pequeña biografía suya, para demos- 
trar que tambien el era un obrero, cono- 
ciendo las miserias y las vicisitudes de 
la lucha por la existencia, y eutró á su 
rio, 20 la discusión del problema so- 


jue realmente existia una 
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Vino despues el remedio á los males 
despues «le felicitarse en haber asistido 
á esta reunión, por ver el verdadero me- 
dio de conocer las necesidades del trabaja- 
dor, y poderllevar las quejas á latribuna del 
parlamento, proponer buenas leyes, etc. 
etc. A este momento y en medio de aplau- 
sos se oyeron protestaciones. 

Pues bien, nosotros que somos de aque: 
llos que no estaban de acuerdo con las 
palabras del señor diputado, no pretende: 
mos que esperábamos oir declaraciones 
anárquicas; ¿pero preguntamos á los que 
aplaudian si sabían lo que hacian? 

No comprendemos porgue los mismos 
hombres pueden aplaudir indistintamente 
cuando uno dice negro y Cuando el otro 
dice blanco. 

Pero no tenemos obligación de buscar 
mucho para encontrar la clave de aque" 
lla enigma. 

Basta decir que el último venido, era 
todo un señor diputado. 

Todos admitiremos de que las mismas 
palabras dichas por un obrero, no habrian 
provocado ninguno aplauso, muy al con: 
trario, dado el espiritu da aquella asam' 
blea. 

No--queremos criticar El pensamiento 
del orador, hablo como .lo.haria cualquier 
diputado encontrándose en la misma si" 
tuación. No nos proponemos tampoco re' 
futar definitivamente las ideas por el 
mismo expuestas, diremos solamente que 
los obreros nada tenemos que ver con los 
hijos que. derrochan la fortuna de sus 
padres pues nosotros no tenemos herencia 
ninguna que esperar y mal podriamoz 
derrocharla. 

En cuanto á la traosformacion de la 
scciedad presenta por mediode buenas 
leyes y del tan mentado buen gobierno, 
hace tiempo que nos hemos desengañado 
y hemos repetimos varias veces que aque- 
lla es la verdadera utopía. La prueba 
tenemos con lo dicho en la tribuna por 
él mismo» señor diputado, recordando des- 
pues el asunto Ravecca; á pesar de toda 
la buena voluntad y energia puesta por 
el en accion nos confesó que se estrella- 
ba contra la mala voluntad y el poder de 
otros muchus, y decimos nosotros que 
siempre será asi, hasta que desaparecien- 
do esta sociedad egoista, llegará otra ba- 
sada en la comunidad de interés. - 

- Por el hecho de la aprobacion de una 
parte y protestacion contra esa misma 


aprobacion se ha discutido fuer te despues. 
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larlos, á eso pensábamos cuando hemos 
visto aplaudir opiniones contrarias á la 
mayoria de los presentes. Hemos dicho 
y sostenemos que el hombre que obra de 
buena fé nada tiene que perder con que 
otros vigilan sus actos, mientras que to” 
do lo puede perder el malvado por efecto 
de la vigilancia, 

Por electo de la credalidal estúpida, el 
pueblo se hace matar por las religiones, 
por la patria, por cualquier politico de 
astucia, En un mundo basado sobre la 
mentira y la hipocrecia siempre serán 
vencidos los hombres de buenos senti' 
mientos. Se nos contestará que aquella 
misma credulidad y sentimiento bueno del 
pueblo harán un dia, el triunfo de la Anar 
quia, estamos de acuerdo, pero solo con 
la condición de que cada uno de nosotros 
tenga conciencia de sus actos y aprenda 
á rechazar los salvadores y sepa crear 
una solidaridad reflexionada, y capaz de 
evitar los avances de las ambiciones par* 
sonales, haciendo de cada individuo el 
guardian enérgico y atento de sus pro* 
pios derechos. 

Ya que hemos numbrade-4-Robespierre 
veamos lo que el diputado revolucionario 
decia 4 sus acusadores: 

Yo soy calumniado por todos los diarios de 
todos los partidos ligados contra ini, de 250 no 
me quejo; no tengo odio contra mis acusado- 
res; yo amo que se me acusa; yo mirola liher- 
tad de las denonciac:iones en todos los tiempos 
como la salvaguardia del pueblo, como el dere. 
cho sagrado de todo ciudadano: te comprome- 
to formalmente en no llecar james mis quejas 
á otro tribunal que ese de la opinion publica. 

Ási es como se expresaban aquellos 
hombres nacidos á la vida política en 
momentos de efervecencia popular. . 

Mas lejos en la defeoza del mismo 
decia: 

«He preferido muchas veces exitar 
murmullos honorables, que obtener ver” 
gorzonsos aplausos: he mirado como un su* 
ceso hacer oir la voz de la verdad, apesar 
de que tenia la seguridad de verla recha. 
zada; llevaudo siempre mis miradas arriba 
del estrecho circuio dal santuario de la 
legislacion, mi intención era sobre todo, 
hacerme escuchar de la nacion y de la 
humanidad. . 

Yo queria despertar en al corazon dé 
los ciudadanos, el sentímiento de 
nidad del hombre, y o inci 
nos que defie uan lo 
pueblos me los el 
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Comenzaré por decir que no es cierto 
como ha dicho la estimada /'rotesta Iw- 
mana de Buenos Aires, que Sagasta, in* 
tentara poner en libertad Á las victimas 
da Portas por medio de indulto, para no 
r -vonocer la Inquisición que sa ha practi* 
cado con ellos y, afirmo, que ni seránin* 
dultados ni revisado el proceso, mientras 
impere la Monarquia. 

En covsecuencía con estas convicciones 
y seguro quese pudrirán en los presidios 
si la Revolución no les abre las puertas, 
ó la muerte del regimen, trabajo por que 
se organice una Liga anti monarquica 
de republicanos, socialistas y anarquistas 
que si bien se lo poco que ganar mos Con 
poner la República; donde la Monarquia, 
puesto que se basa en el absurdo de la au* 
toridad y en la infamia de la propiedad 
individual: al menos veremos á esos que* 
ridos amigos en la calle y volveremos á 
la vida del derecho que de otro modo 
sucumbiremos tados dejando la sociedad 
peor que está. 

No es una liga de abdicaciones, sino de 
apoyo entre todos los que odian la Mo" 
narquia lo que prucuro organizar. y de la 
cual, segun vayan los trabajos me ocupa. 
ré de ella. 

Que los gobiernos saben que son dig- 
nos del desprecio (por no puntualizar 
más) y sus lacayos de los sentimientos de 
Portas? que despues de haber acabado— 
segun dijeron ellos—con la hidra anar: 
quista, esta se levanta airosa y creen 
encontrarse bombas y anarquistas en 
todas partes haz en la sopa? Digalo esto 
que corto y pego: 

«Auoche volvió á conferenciar con el 
señor gobernador civil el subjefe de la 
Policia Judicial. 

Se dite quo esta tiene conocimiento de 
la entrada en España de algun anar- 
quista.> 
No es bastante? pues corto y pego tambien: 


Los anarquistas—Un infandio 


Una autoridad policiaca de Madrid, que 
no debe considerarse muy segura en su 
puesto, ha imaginada una leyenda anar: 
quista que esta haciendo «publicar» en 
provecho propio, 

Supone dicho señor que la hidra de la 
anarquia se agiia y viaja de Madrid ó de 
Barcelona, á la frontera francesa, con ide: 
as terribles desde luego, y con este mo* 
tivo ha vueltu locas ¿ las autoridodes 
«fronterizas.» 

Y ha llegado á convencerlas hasta tal 
extremo, que el gobernadar interino de 
San Sebastian, asustado con los informes 
que desde Madrid la remiten, telegrafía al 
miuistro de la Gobernación anunciándole 
que ha pasado por la capital de su mando 
con dirección á Irún un temible anar: 
quista «recien salido» de una Cárcel cual" 
quiera. 

Añade el pobre señor que ha dado 
las órdenes más rigurosas para que se 
vigile la frontera, en espectativa de 
probables movimientos, 

La cosa es sencillamente burda.» 


¿A qué comentarla? Y es claro, «El Pais» - 


que es el periódico donde lo he cortado, 
tiene razón al escribir asi. Calyó Sagasta; 
subió Silvela, la credencial podia escapar: 
que inventar algo para con* 
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jo, y un tal Muñoz, esbírro de la policia, 
los daba de comer fingióndose compasiva 
y compeñero. Uu dia, les citó para al: 
morzar en cierta tienda y acudieron. El 
Muñoz, llevando las bombas envueltas en 
papeles y una vez de almorzar les dijo 
que tenia que ir á cierto sitio á llevar 
aquel encargo, y si le querian acompa- 
ñar. 

Ellos que igneraban lo que llevaba, 
que solo tenian que pasear, no se iban á 
negar al que les socorria y le acompaña” 
ron, pero al llegar [rente al Congreso, 
les dijo:«cojeme esto que voy á encender 
un cigarro», y no bien las habian cojido, 
cuando se vieron envueltos por la po* 
licia. 

Esta es la historia en concreto, lo demás 
todos lo saben. 

Tambien debo daros la buena nueva de 
la libertad del valiente y viejo compañe* 
ro Fermin Salvoecbea despues de cumplir 
3;4 partes de la injusta pena que se le 
impuso por los sucesos de Jerez estando 
preso Y meses antes en la Cárcel de 
Cádiz. 

El querido compañero se propone ha" 
cer un largo viaje por el estranjero se- 
gun nos dice la prensa. 

De como ha sido recibido en su pueblo 
natal dará cuenta el siguiente telegrama: 


«Salvocchea» 


CADIZ C.—En el tren mixto ha llegado 
hoy D. Fermin Salvoochea, que viene de 
cumplir sucondena en el penal de Burgos, 

Le esperaban en la estación é inmedia* 
ciones un gentío inmenso, que le acompa: 
nó hasta su domicilio dándole vivas, 

Salvoechea diólas gracias desde el bal* 
cón por el recibimiento que *le habia 
hecho, manifestándoles el propósito de 
perseverar en su amor ála libertad. 

Calcúlase en 4.000 personas las que le 
han acompañado ásu casa, formando en 
la manifestación muchas mujeres. 

¿Se desengañarán ahora los gobiernos 
que son impotentes para vencer el valor 
de conviccion del valiente Salvvechea? 
Podrán vencerle por la barbára ley de 
la fuerza, pero Bo couseguirán doble- 
garlo; podrán aniquilarle, vejaclo, fusilar- 
lo y ahorcarlo si quieren, pero no arran- 
carle sus convicciones de la verdad que 
defiende. 

¡Bien por Salvoechea bravo por el he* 
róico martir de la verdad! 


Urales el gerente de la simpática 
Revista Blanca, se ha ausentado de Espa* 
ña iguoro el porqué, aun que me supon* 
go que por las hojas probando la inocen* 
cia de las víctimas del infame Portas. 


' En Lisboa, donde se ha refujiado, pien: 


a en publicar por entregas la Hisloria 
del ideal anarquista en España y escu* 

o en decir que dada la brillante pluma 
del querido amigo y su aboleugo revolu* 
cionario bien probado, todos cuantos 
aman la verdad e prestarán el apoyo 
necesario á la realizacion de la hermosa 
obra que se propone llevar á cabo, 

¡Que el mas solemne éxito la corone y 

que no le escasea el apoyo necesario! 


la concentración republicano monárquica 
quedó en mantillas, 

La estratagemia monárquica ha sido 
esta; «on Silvela y Polavieja en el poder 
los epublicanos ante el temor reaccio* 
pario se unirán á la izquierda monárquica 
dándonos vida, y los carlistas, muchos, 4 
que se les dará comedero, se hallarán 
bien con él y se sumarán de menos en las 
filas del chapa. 

El próximo domingo 16, se celebrarán 
las elecciones de diputados á cortes y, 
cualquiera que sea su resultado nos tie" 
ne sin cuidado, pues aunque creyesemos 
que por el parlamento puede venir algo 
bueno para los obreros, (que no lo cree* 
mos), nos quitarian la ilusión los articulos 
22 y 44 de la Constitución. 

El derecho del sufragio, no es otra cosa 
que el derecho de abdicar. 

¿A que seguir? solo diré que con Sa* 
gasta 9 Silvela, con cortes mas ó menos 
avanzadas, el obrero, mientras depende 
del salario, será esclao, seguirá idiota 
cual burro de carga. 

Pero hay tanta pobredumbre moral, 
material ¿ intelectual, que cualquiera 8e 
lo hace comprender á los desgraciados de 
esta nueva Africa. 

Salud y Emancipación Social 
Palmiro 
España Abril 9/99 


HISTORIA 
De la Commune de Paris da 1871 


CAPÍTULO H 


La Asociación internacional de IT raba- 
jadores se organizó en Londres en el 
verano de 1862 durante la Exposicion 
universal, ya en 1855 el gobierno impe: 
rial sufrago los gastos de la delegación de 
obreros franceses que marchó á Londres 
con el objeto de estudiar y comparar las 
diferentes industrias. 

Otro tanto hizo en 1862. No hay que 
olvidar que dasde 1355 hasta la época de 
la segunla Exposición Universal habían 
surgido varias huelgas en el reino Unido, 
algunas de las cuales produjeron grande 
efecto entre la clase obrera. Era, pues 
natural que las huelgas tuesen uno de los 
objetos preferentes de las discusiones fa. 
miliares entre los obreros ingleses y las 
delegaciones francesas y extrangeras reu' 
nidas en Londres. 

Enteradas estas á fondo del mecanismo 
e los Trade's Unions, Ó soeiedades de. 
resistencia, no tardaron en ponerse de 
acuerdo hasta el punto de fiar las ba' 
ses de una Asuciación luternacional de 
Trabajadores, cuyo objeto era impedir que 
los oObrerOs se hiciesen la eompetencia en” 
tre si, haciendo á todos ellos solidarios de 
las huelgas que surgiesen en sus respecti' 
vas naciones, haciéndolas generales, en 
caso preciso, y en interés de la causa 
que defendían. 

Despidiéronse los obreros bajo promesa 
de divulgar estas ideas en sus respectivos 
paises y prometiendo reunirse ea un gran 
meeting Obrero que deberia reunirse en 


Londres en 1864. 4 De. 
Ese meeting tuvo en efecto 
28 de Setiembre de en 
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pero los que trataron de explotarla para 

determinados fines la colocaron resuelta - 
mente en el terreno politico, 

Discuticronse sus estatutos y por fin se 
convino en que irían precedidos de una 
declaración de principios cuya parte sus= 
tancial era la siguiente: 

El antagonismo entre cl trabajo y el 
capital es la fuente de la esclavitud mo- 
ral, material, y politica que pesa sobre el 
trabajador: 

Los trabajadores de todas las naciones 
son solidarivs los unos de los otros; Jos 
esfuerzos para su emancipación deben ser 
generales y no puramente locales ni aun 
macionales, todos los países civilizados de* 
ben hacer causa comun para llegar á este 
resultado, 

Todos los miembros de la Asociación 
se deben ayuda y protección, tienen el 
deber de ir estudiando teoricamente la 
cuestión de la emancipación de los traba* 
jadores. 

La organizacion de la socieded se esta: 
bleció de este modo: cada grupo, formado 
en cualquiera localidad, tomaba el titulo 
de sección de la Internacional y gozaba de 
cierta autonomia; pero con la obligación 
de entenderse con el comité central de 
Lóndres. Este comité central compuesto 
de hcmbres procedentes de todas hacio- 
nes, era de hecho el gobierno de la Aso- 
ciación Internacional de Trabajadores. 

El meeting terminó despues de haber 
decidido reunirse de nuevo en un congreso 
general que se verificarla en Bruselas en 
1865 

El gobierno francés no ignoraba nada 
de esto. Por el contrario, su policía se' 
creta le había puesto al corriente de cuan: 
tose acordó en el meeting de Saint-Mar" 
tin's Hall, y por lo que respeta 4 la fun- 
Sación tranecs> estaba tam 
to más al corriente, cuanto que Á su re- 
greso de Londres los delegados [ranceses 
remitieron al prefecto dé policia, un ejem" 
plar d los estatutos provisionales, infor 
mandole además, que se había establecido 
una oficina en la calle de Gravilliers. 

El gobierno imperial se mostró suma: 
“meute complaciente con la nueva socie: 
dad, hasta el punto de que M. Rouher 
recibió varias veces en su despacho a los 
delegados de la Internacional y discutien* 
de con ellos acerca de sns teorias sucia" 
listas. 

El congreso anunciado en Bruselas no 

pudo verificarse por cuanto qne Ja cámara 
de diputados acababa de votar una ley 
sumamente rigurosa relativa á la residen: 
cia de los extrangeros en Belgica, 
- En lugar del congreso hubo una con 
ferencia en Lóndres, en la que se redac: 
taron los estatutos definitivos de la Aso: 
ciación, conviniendo en reunirse de nuevo 
en Ginebra de 1866. 

kl congreso de Ginebra fue la primera 
reunion ivternacional de los obreros: habia 
delegados franceses. alemanes, ingleses, 
italianos y belgas. 

o jenas si se conocian; sinembargo las 
pes no se resintieron de esto; se abor- 
con orden y concierto todas las 
es politicas y sociales; el trabajo 
dades de resistencia, el capital, 
ad, la herencia, la instrucción 
la familia, los in 
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objeto, con el concurso de todos: el pro* 
greso completo y constante de la clase 
obrern.» : 

No tardo en presentarse una Ocasion en: 
que la internacional pudo probar sus fuer* 
zar. 

Surgio una huelga en la industriz del 
bronce; los obreros exijian un aumento 
de salario. 

Cerraronse tedcs los talleres y se or" 
ganizaron dos comisiones, la una compuos" 
ta de patronos, presidida por M. Barve' 
dienne y la otra de obreros, cuyo presi" 
dente M. Camelinat, era tambien obrero, 

La comisión parisiense de la interna: 
cional tomó una parte activa en esta lucha 
enviando al comité central de Lóndres 
un manifiesto que, apoyándose en los con: 
siderandos de los estatutos de la asocia: 
ción, establecía que «la emancipación de 
los trabajadores debe ser obra de ellos 
mismos; que esta emancipación se ha es* 
trellado hasta el dia por falta de solidari" 
dad y queno es una obra nacional sino 
universal.» 

El manifiesto pedia además la revi-ion 
de ciertos articulos de los estatutos con 
el objeto, añadia, de pasar cuanto antes 
de la teoria á la acción: y terminando de 
este modo, 

«Los obreros de Paris invitan al comi: 
té de Londres á poner inmediatamente 
en conocimiento de todos los delegados 
de Francia, Inglaterra, Suiz , Italia, Ale 
mania y América los hechos arriba enun' 
ciados, á fin de que vengan á prestar a los 
obreros de la industria del bronce el apoyo 
moral y material prometido por el pa" 
to constitutivo á todos los que recon cen, 
como base de su conducta, la justicia y la 
moral.» 


—__La comisión varisiense de la Interna: 


cional no se contentó con remitir este ma" 
nifiesto, sino que euvió á Lóndres a tres 
de sus miembros, Fribourg, Tulain, Var: 
lin. Este pasu fué hábil. 5e enviaron sub. 
sidios a los huelgistas franceses, y ¡os pa- 
tronos, asustados de las reuniones obreras 
inglesas, que todas manifestaban las más 
vivas simpatias por los obreros broncistas 
se decidieron, por fin á ceder. 

La Asociación Internacional adquirió 
desde 1866 una grande importancia, Es: 
taba en pcsesión de su pacto fundamental 
y podía merced á su sabia organización, 
sostener el movimiento de las huelgas. 


Cada año un nuevo congreso, y es en 
estos congresos en donde debemos buscar 
las tendencias y los doctrinas de la Aso* 
ciacion, para hacer luego constar cuan 
sensiblemente se apartan de su punto de 
partida. (1) 

.En 1866 el congraso se reune en Lau: 
sanne, sesenta delegados pertenecientes á 
Francia, Inglaterra, Alemania, Bélgica y 
Suiza se juntan alli; eutre ellos hay un 
periodista, un profesor, un médico y has" 
ta un banquero, Wu incidente ocurrió al 
empezar la sesión, que tuvo gran impor: 
tancia. Un obrero suizo pidió que segun 
el uso de su pais se invocase la protec. 
ción de la voluntad divina sobre los tra: 
bajos de la Asamblea. Esta proposición 
fué rechazada con indignación y con pro" 
testas de todas clases que dieron ocasión á 
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sta misma observacion demuestra 


que si bienla « 


la mayor parte de los delegadas 4 decla* 
ractones formales de ateismo y de mate: 
rialismo. 

Propusose que se reconociese que ha* 
bia una estrecha unión entre la emancipa: 
ción moral y la emancipación política 
del trabajador, lo que fué adoptado una" 
nimemente por la Asamblea, que decidió 
además ponerlo oficialmente en conoci: 
miento de todos los miembaos de la aso: 
ciación, 

Entre los asuntos que se discutierom 
en esta sesión fué uno de ellos la propie* 
dad del territorio, y es cierto que no hu* 
bo unanimidad de pareceres entre los de* 
legados. Jos franceses, los suizos y los 
itaianos sostuvieron la necesidad de la 
propiedad individual del territorio bajo el 
punto de vista de la diznidad del hom* 
bre, desu libertad y de su independencia 
con relación al Estado, 

Los belgas se declararon partidarios de 
la propiedad colectiva del territorio. Los 
alemanes y los ingleses se mostraron fran* 
camente comunistas. 

El congreso de 1868 se verificó en 
Bruselas. Tratose en él del ceóldito, de la 
influencia de las maquinas en los salarios 
de la instruccio 1, de las huelgas, etc. 

En unas de sus sesiones se presento ya1 
pruposicion firmada por cuatro delegados 
franceses, aterca de la actitud que des2* 
rian vbservir los obreros en el caso de 
que estallase una guerra general, convi* 
niendo «que los obrers deberian oponer* 
se cada cual segun sus fuerzas, á una 
guerra europea, y si era preciso amenazar 
al gobierno con una huelga general en 
todos los paises en qne estalle la guerra » 

La cuestión de la propiedad fue otro de 
los puntos que se debatieron, y á pesar 
de la oposicion de los delegados franceses 
el"concreso-adopto el principio.de la pro” 
piedad colectiva, 

El congreso reunido en Basilea el 6 
de Septiembre de 1869, discutió casi los 
mismos asuntos que el del año anterior 
en Bruselas es decir, la propiedad territo: 
rial, la hereneia, el crédito, la educacion y 
las sociedades de resistencia. Al congreso 
de Basilia asistieron por primera vez dos 
delegados españoles. 

Camo siempre la cuestión de propie* 
dad fué la que más animó los debates. Los 
delegados franceses Murat, Tolain y Lan* 
glois, defendieron la propiedad individual, 
pero por cincuenta vetos contra quince, 
se declaró que: 

La sociedad tiene el derecho de abolir 
la propiedad individual para transformarla 
en propiedad coleetiva, y que nrgia hacer 
esta transformación lo mas antes posi* 
ble. 

En la mistna sesión se votó contra la 
abolición de la herencia, sin hacerse car* 
go queellos mismos se contradecían pues* 
to que habían negado la propiedad. 

Una sola decisión verdaderamente im* 
portante surgió de aquel Congreso, y fué 
la de examinar en cada reunión anual los 
informes redactados en los respectivos pai- 
ses acerca de la situación de los obreros, 
Despidiéronse hasta el año siguiente en 
Paris plenamente persuadidos de que el 
año 1870 debia traer á la Fráncia la Re* 


E-xtos son: Adolfo Alfonso Assi, 20 años 
obrero mecánico; Dauis Ivupento Varlin, 31 
años, encuadernador; lenito Malón, 28 
años empleado, en una libreria, Andrés 
Pedro Murat, 37 años, obrero mecánico, 
Luis Juan Pindy. 30 años, carpintero, Ju' 
lio Johannard, 27 años, papelero, Amadco, 
Banpinin Combaul, 32 an0s, joyero; Águs- 
tin Abrial, 20 años, obrero mevánico, Ca- 
milo Pedro Langevin, 27 años, tornero, 
Alberto Phcisz, 31 años cincelador; l.cón 

Frankel. 26 años, joyero, Emilio Victor 
Duval, 20 años, fundidor, 

Casi todos ellos fucron perseguidos y 
condenádos en tiempo del Imperio. 


Continuará 
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A DUEN-EXTENDEDOR...SALUD 


Una pequeña aclaración— Haremos ú 
nuestros lectores— Tratando de los erro- 
res—Que $e notan en la impresión. 

* 
> 


Unos nos echan la culpa—Otros al im- 
presor—Pero, con un trabajador —Jamas 
seremos exigentes--1l trabajo que le pe- 
dimos—Por precio bajo lo conseguimos — 
Pues para nosotros es conveniente. 


Por nuestra parte no hay pretensivn— 
De escribir con erudición—Nos dicen. .. 
aquí falta una letra—Mas allá falta poner 
una coma—lisas son nimiedades—Que so- 
lo se dicen con maldades, 

"a 

A los criticos lés pedimos por favor— 
Si son sabios, que hagan mejor-——Déjense 
de tonterias —Muestran á todos su sabi- 
duria. Pi 

e. 

Con nuestra ruda franqueza—Y como 
soldados en la brecha—Gritaremos siem- 
pre—Adelante—Gustamos ver los enemi- 
gos de (rente. 

e 

No hablan por detrás, es politica ras 
trera—Contra la cual salimos en son de 
guerra—Proséntense como leoney—Sal- 
gan de sus cuevas.....Matonas. 

e 

A los amigos que nos han ayudado— 
En este trabajo de propaganda—Valor, 
decimos, iremos triunfando—Seamos fir- 
mes. la idea avanza—Ante las opiniones 
expuestas—El obrero discuta. ..—Viva Ja 
— Victoria será nuestra, 


DL DERECHO A LA VIDA _ 


Advertencia 


El Grupo el Derecho a la Vida 
hizo Imprimir 1000 ejemplares 
del folleto £l Terco y el Hilosófico. 

En consecuencia avisa á los de- 
MAS grupos que fiene a disposi - 
ción las cantidados que ellos quio- 
ron. 

El precio es voluntario. 

Con gusto tambien cambiará por 
otros. 'Fomen nota los compañe- 
ros, 

El costo do la tirada ha sido de 
15 pesos oro por los 1000, 


Lista de suseripelón pata ta publiención 
del periódico “El Derecho h la Vidne 


Ll do siempra, 10. M.1. 08, Un grrran pro- 
piotario, 20. Cualquier cosa, 08. Marquez, 08. 
siempro el misino farol. 10. No tengo más, (2, 
Uno que se conmueva anto la sociodad Prosente, 
10, Auvorio Colocero, 10. Sin religión, sin patria 
y siu gobierno, 04. Un libortario, 0,10, Puynso, 
1. A. P. 10. Abajo la propiedad, 04. Sin go- 
biorno, 10. Sip patrin, 04. Sin religión, 01. Ny, 
10. Por ol periódico, 02. Un anarquista, 0, y 
thuro, 50. Siorra Madro, LO. Juan, 10. Pachicoft +. 
20. Unllego Sunchez, 10. Sobranto 1,0 Mayo, 12. 
Pura conveneurá nn burgués, 04. Debe conven — 
corso fi pulos, 02. O sino con decirlo imbécil g hi 
pócrita, 03. Taste que extremo han llegado nigu- 
1oy Utuludos compañeros, UL. Para corregirlo una 
fultc 4 Un compañoro es necsrario insnltarlo?, 04, 
Mús ojemplo, 0,3, Uno que fuó 4 una confuroncia 
y tuvo casi que huir, 08. En la discusion ostá la 
luz, 06. Y no cnlos gritos, 06, Para que el espí» 
tu sento ilunm)ne ol corobro do los croyontes es- 
túpildos, 04, Quien no es ignoranto y nose con- 
venzu 6u un uño os un falso, 04. Los mejores iny- 
trumentos do los burguesos serán siempro los 
estúpidos, 02. El mul so debo evitar autos de que 


« se produsen, 02, Para.que so- predica la pacien: 


cia 11 burguos, Ud. Monos confinuza y más vigi- 
luncia es el interés común y ul mismo tiempo in- 
dividual, 02. Unos vivas 4 'nquellos que no quioren 
imposición do nudio, 02. A.P. 04. U,C. 20. Un 
socialistu, 12. Muceo, 10. Muestrini, 20. Un mu- 
chacho, Ul. Sin burguesía, 08, Demetrio, 0d. El 
de siempre, 20. S. f3. 10. 

LISTA N.* ¿—Yomismo, 10. Soler, 06. P. 
Bianchi, 10. Sobrunto Y. 02. 

LISTA N.o 11 —Muurio Doluca, 04. Un cristo 
en cruz, 10. Unujóvon que umu á los nuurquistas. 
ul. Amor á la idon, 10. 

LISTA N.o 17—Kebella, 08. Mo gusta poro 
dudo, 20. N.N. 10. A, B. 10, J. Estivudor, 20. 
200 servir, 10. Un anarquista, 01. Un minuano, 
Ud. Y pur si muoyo, 12, Mo gusta la idoa, Ud. 


Me gustu la idea, UL. 
p LESA N.“ G—M. Cruz, Ot. F.. Sitrauo, 10. 


siempre, 10. 
Y 


Suxeripelón A favor de la HBiblloteca de 


Uirento de Estudios Socinles. 


LISTA GRIGPO «<REDENCION: Ciencia So 
cial 0.24, Cinudio 30. Arturo 0,06. El amigo 
0.02, Orupo Rendonción 1,70, Malinnto 0.20, 
Centro Internacional 0,40, Antonia Caldorini 
0.50, Lotal $ 3.12. 

HRecoluotado en el Contro ) - 
ro Dominguez 0.40. Vero Castor 0.20. Fernan. 
do Bordad 0,20. J. Pnebhbó. 0,20, 4 Paria 
0.20. Varcla, 0.10. Arturo, 0.10. Santiago, 
0.10. Antonio, 0.04. Gabriel 0.06, Nicola, 0. ía, 
Fulorico, 0.10. Monge, 0.10. Mo, 0-0, NN. 
OA Cleopatra, 0.20. Un proletario, 0.08, Un 
hijo del papa, 0,04. Ravachal, 0.04 Un ruvolu. 
cionntio, 0,04. Un hijo del pueblo, 0,10. (4.D,P. 
0.28. 5.(., 0.30. kl 
Subranto de la primora publiención 35 0.06 
Benolicio dol Butt (158 de Marzo) S 6.9 
Muestrivi, 0,20. P.1,S. 0.10. Manuel Cruz, 0,10 
A. Cnffaro, 0.20, E. Rico, 0.10. M. Cumbón, 
0.04. Cítrlos y TFurique, 0.0%, Colundria, 0.10, 
Frodorielkaser, 012, ¿EG 0,04 Loa nina, 0 04, 
tevallo, 0.12, Anarquista, 0,02, PP. Serrano, 0.02, 
Reroletado en ol Merendo, 0,13, Muero duro, 0,04, 

LISTA “LUZ MAB 1.UZ" Il nrzobispo Soler, 
0.10, 10 partículas de Dios, 0.10. Un loro,0, 10, 
21 madrilito, 0,10. Angiolillo, 0.40. La Anarquía 
es locura, 0.10. Ln jesnita, 0.10. No, nos hemos 
formado do la nada porque la nada no exist, 0,10 
Un convencido. 0,10. Cualquier cosa, 0.04. Fiera 
Musca, 0.04, Estación, 004. Macro, 0.10. Dios, 
0.04. Abnjo los curas. 0.02. Aragoff, 0.04. Ti 
bro pensador, 0.10, Tigulio, 05.04. Albañil sío 
rasa, 0,04, €,C0.0.10, Un carbonero, 0,04. Un 
comerciante, 0.04. Un «zrienltor, 0.0, Dos A., 
0.01. Un carbonero, 0.04. To obrero, 0 04. Lua 
Sevichi, 0.04. 0,G-, 0.04. F.V 0.04. Una que 
lo agrada 0.04. Dios no existe. 004. Un amigo 
de la idoa,0.04. Un Caymano,0-04, Pepita, 0.04 
Un oriental, 0.04. £l viejo Garcia, 0.04. Muza, 
0.04. Podro, 0.04. Arturo, 0.12. Mi Bemol, 0,10 
Un tano, 0.10. Auárquico es ol ponsumiento y 
hácia la anarquía va la Historia, 0.104. Corno Quie- 
ra, 0.10. ln liberal, 0.04. Ro Matheonson, 0.43 
Camayo, 0.04. Emilio, 0.041. 6 Y. 1 con Y, 0.20. 
Abajo la propindad, 0.04. S. E., 0,05, Robelde, 
0.30. Kevoltoso, 0.20. A Bnset, 0.10. Arturo, 
A Moglia, 0.10. Podino, 0.12. Ue anár 
quico do 15 años,D.01- Luo de trece, D.QL. Otro 
du once, 0.04. Uno que estudia la doctrina, 0.03. 


Hiternicional —AÁnro. 


Un Lurguista, 0.04, Per de A En 
gringo, 0.04. Un pinte a.to. a anáraoico en- 
tusiasta, 0.0f£. Al cos puñero Sarachi, 0.20. P. 


Bienchi, 0.14. J. Dodivo, 0,12. Calestino, 0.04. 
Yo mismo, 0.20. (tiorai To, An Luciano y 
Francisco, 0.058. Luis, 0.14 Gusta 4 todas, 0.12 
Ramón, 0.10. Un pls0w, 0.20. Amuduo, 0.08, 
Al cazador, 0.10. Xrturo 0.20, Pedro Palo, 0.04, 
A. Paredes, 0.0. A Agra, 0.04. J. Fer 
nandez, 0,04. Cárlos 4. 0.04. PF. Duca, 0.14. 
J. Coftuni,0.08. €. Esronilez, 0,04. E, Garcia, 
0.04. F, Garcia, 0,04 31, Gonzalez, 0... Clan 
diua N., 0.04. J. Leona 0.04. J. Luvoroizzi, 0.04 
Antonio Gomez, 0.10. 1). (urierroz, 0.08, Uno 
do tantos, 0.06. Un runeldo, 0.02, Un tundidor- 
0,01, Lo que quiera, Lo. Carreta volante, O. 19, 
uo, 0.0f. Sin patri sin gobierno, 0.4. 2 
entregas, 0.08. Mústic»-, 0,10, El número da la 
mesa, 0,04. NN. PF. 0.04. Un Parolero, 0.10, 
No más sutrir, 0.04. (4. gubitán, 0.04. Sia bur= 
guesia, 0,20, ¿Donde ¿ta Mios?, 0.04. Mateo Uh 

9-39. Un robel>, 0.10. Un cochero rot. ven- 
cido, 0.10. Un mareado, 0 10. Un interesado 
por el lema la dinar, 0.10. Unoque escapa de 
las manos de unos otadoros para cuer en 
otras, 4, o asi os, 0.06, Mira la 


A Dios no existo, 0.04, Un Propagan- 
(Continuará). 
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